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			Para todos aquellos abuelos que deberían ser eternos. 
Para mi hijo, mi mayor ser de luz del cual aprendo cada día. Para todos los que estáis bien cerquita, os siento muy adentro y para todos aquellos que tienen sueños, para que les deis alas.

		

	
		
			Llora la muerte de una libélula y entonces sí, serás único.

			Eduardo Mazo.

		

	
		
			Prólogo Cien mil lagartos más

			La antesala estaba más llena que nunca.

			Se oían risas, chismorreos y alguna que otra conversación subida de tono. Todo dentro de un ambiente distendido y desenfadado, pero a la vez, todos se preguntaban entre ellos si sabían el motivo de este encuentro, pues ninguno parecía saberlo.

			Algunos pensaban que se trataba de la celebración por jubilación de Jesús, uno de los perros viejos de la empresa, y que este quería hacer público a quién pasaba el testigo. Otros pensaban, más bien, que otro personaje se incorporaba al elenco. Y una pequeña minoría, que se iba a entregar algún que otro galardón por trayectoria, buen hacer y resultados, a alguien en concreto.

			Pero nada más lejos de todo esto.

			De golpe todos dejaron de hablar.

			La antesala enmudeció.

			Todas las miradas se centraron en el pequeño personaje que rápidamente cruzó a través de los convocados, saludando tan solo con un movimiento de cabeza a los allí presentes.

			—Venga, id entrando y tomad asiento, por favor, que empezamos en un momento —comentó el presidente, que era quien había convocado la reunión, mientras iba alentando a los asistentes para que entraran de una vez por todas a su grandioso despacho.

			Cerró la gran puerta y se situó en su mesa.

			—Bien. Ante todo, gracias por vuestra asistencia. Sé que muchos habéis tenido que cancelar algún que otro compromiso. Por cierto, ¿sabéis por qué estáis aquí? ¿Sabéis el motivo de esta reunión de urgencia?

			—¡No! —respondieron los asistentes al unísono.

			—¿No? ¿Realmente no lo sabéis? ¿En serio? Sabía que erais una panda de aposentados, incluso diría que «suertudos» por ocupar los puestos que tenéis, pero no me imaginaba que fuerais a ser tan ignorantes.

			—¡Ehhh! Por favor, sin faltar al respeto. Me parece excesivo tanto insulto gratuito. Si esta reunión es para insultarnos y desprestigiarnos… —se levantó y, mirando fijamente al frente de la mesa, expulsó un—: ¡Pues yo me voy!

			—¡Siéntate inmediatamente y deja de hacerte el mártir de una vez! —pidió el presidente en un tono más elevado de lo habitual.

			Se sentó resignado sin decir ni una palabra más.

			—Bueno. Me parece que tendré que explicarme. Como presidente de nuestro gremio, he tenido que convocar esta reunión de urgencia pues, señores, estamos ante una situación crítica y tenemos que reaccionar antes de que sea demasiado tarde.

			—¿Situación crítica? —preguntó otro de los asistentes—. Cuánto misterio… ¿Podría ser más concreto y directo, por favor?

			—Por supuesto. Como habéis comprobado, los aquí reunidos representamos, en diferentes ámbitos, al sector literario. No hace falta recordar que llevamos unas décadas donde no remontamos, que aun con altibajos, nos mantenemos, e incluso diría que hemos perdido fuelle respecto a otros sectores que actualmente están en constante auge. Más bien yo diría que aun así hemos perdido garra y que ya no «enganchamos» tanto como solíamos hacer. Éramos los reyes del sector y nadie ponía en duda que era un sector prominente, pero todo cambia. Pasan los años, todo evoluciona y si no nos renovamos, moriremos ahogados por nuestra propia vanidad y falta de reciclaje.

			—Disculpe la interrupción —le cortó otro asistente—. Me parece un relato un tanto catastrofista. Sí, es cierto que hay avances que nos perjudican, pero de aquí a que ya estemos muertos…

			—¡Muertos y enterrados! —sentenció—. Si no espabilamos, esto no podrá durar mucho más si todo sigue como hasta ahora. Es preciso un cambio radical, algo que nos vuelva a poner en el mismo lugar que ocupábamos tiempo atrás.

			Todos se quedaron sorprendidos y nadie tuvo el valor suficiente como para decir nada al respecto. No sabían qué decir, ni sabían a qué se refería.

			—Os guste o no, esta es la realidad —continuó ante la perplejidad de todos los allí presentes—. El público en general necesita nuevas sensaciones, nuevos retos, algo que les haga salir de su aletargamiento, de su zona de confort. Algo que les abra los ojos y les haga saltar de sus asientos, algo diferente, algo…

			—Pare, pare… —le cortó otro asistente—. ¿Nos está diciendo que lo que publicamos no es suficientemente válido para conseguir esto?

			—Yo no he dicho esto. Es cierto que no podemos obviar que todo con lo que trabajamos son obras de calidad y por eso se publican. Pero no; no es suficiente. Necesitamos algún que otro autor que nos proponga algo diferente y, por qué no, que todas sus obras sean superventas. Esto es lo que precisamos y tenemos la necesidad y el deber de encontrar.

			—¿Pero sabe lo que está pidiendo? —preguntó el hombre que en un principio quería marcharse—. ¿Cómo quiere hacer esto? Sabe perfectamente que hace décadas que no ha salido ningún autor de estas características y dudo que vaya a salir (porque por lo que dice no hay ninguno en la actualidad de este perfil) en un corto espacio de tiempo.

			—Cierto, es difícil, pero no imposible. Además, creo que tenemos, o eso espero, suficiente experiencia para poder reconocer un diamante en bruto que con nuestra ayuda pueda llegar donde nosotros queramos. Pensad que esto es en beneficio propio.

			—Ya, pero si no podemos contar con los actuales, ¿por dónde empezamos? ¿Quién es el adecuado? ¿Cómo lo vamos a saber?

			—Sí, sí, eso… —dijeron todos a la vez mientras aprovechaban para intercambiar comentarios entre ellos.

			—Venga, chicos, por favor… Todos tenéis posibles publicaciones pendientes, ¿cierto?

			—Pues sí. A mí, por ejemplo, no paran de llegarme manuscritos, pero sinceramente, y creo que hablo en nombre de todos, no hay tiempo material de leerlos todos.

			—¡Cierto, cierto! —gritaron todos.

			—Os propongo la solución, difícil pero efectiva si se lleva bien a cabo. O acaso, ¿hay alguno aquí presente que tenga alguna que otra sugerencia?

			Todos se miraron entre ellos negando con la cabeza y guardaron silencio. Nadie se atrevía a decir nada tal y como estaba transcurriendo la reunión y no querían que se tomaran sus palabras como un ataque frontal y aquello avivara más los nervios existentes.

			—Pues bien, me he tomado la molestia de indagar y tirar de contactos para averiguar qué o quién está causando más revuelo en la actualidad. Aparte de leer todos los manuscritos pendientes que tengo, he ido investigando por mi cuenta y debo decir que, aparte de que me ha gustado, he podido constatar lo que a la gente le motiva, lo que le mueve, lo que le hace, al fin y al cabo, vivir. Esto me ha dado mucha información y la estoy aprovechando al máximo.

			—¿Y bien? ¿Qué es lo que ha descubierto? —se oyó preguntar desde el fondo del despacho.

			—Que hay competencia, que hay gente que, aunque no sea tan importante como nosotros, están haciendo, de otra manera, su trabajo y lo están haciendo bien, francamente bien. Y aunque no sean tan conocidos, ni tengan tanto renombre, ahora en estos momentos ya se pueden considerar como nuestra competencia y esto es grave. Porque a pesar de no tener tantos recursos como los que tenemos nosotros, ni tanto nombre como el nuestro, están creando una buena estructura que les permitirá, en poco tiempo, hacernos sombra.

			Todos se quedaron estupefactos. No sabían de quién hablaba ni de qué, pero si aquello que decía era cierto, que debía serlo, la situación, como bien decía, era muy mala.

			—En mi investigación —prosiguió— he detectado un diamante en bruto. Gracias a uno de mis muchos contactos, que me puso sobre la pista, he encontrado lo que buscaba, pero hay un problema: aún no he descubierto la identidad de este nuevo fenómeno literario y agradecería que alguien me pudiera ayudar al respecto. Hay que conseguir incorporarlo a nuestra dinámica y que trabaje para nosotros, pero sin correr. Hay que ir con pies de plomo. No quiero, ni queremos, que se precipiten las cosas y que en lugar de que confíe en nosotros, asustemos a la primera de cambio. De ello depende nuestro futuro.

			—Bien, cuente con nosotros —respondió uno de los asistentes sentado en la primera fila—. Bueno, creo que hablo en nombre de todos, ¿no?

			Todos asintieron, incluso se oyó de fondo algún que otro «lo que haga falta».

			—No esperaba menos de vosotros. Veo que mis palabras han hecho efecto. Espero que os pongáis de inmediato manos a la obra y espero que no me decepcionéis, pues he puesto mucho empeño en ello y hay un esfuerzo, aunque invisible, detrás de todo esto. Repito: de ello depende nuestro más inmediato futuro, pero escuchad, debido a su gran relevancia, nadie me ha querido ni ha podido dar su identidad. Trabaja con un seudónimo y realmente es un secreto muy bien guardado por el momento. Creo que, aparte de saber de su importancia, no quieren que nadie interfiera, pues tiene un compromiso que cumplir y esto, aunque vaya en nuestra propia contra, creo que no hay otra opción que aceptarlo. En parte, incluso admiro que en esta época donde todos saben de todos, donde ya casi nada es privado, donde si no tienes una cierta presencia —de cualquier tipo— en el mundo virtual, parece como si ya no fueras una persona interesante, logre mantener su identidad en secreto. Es por ello que os pido que utilicéis todos los medios de los que dispongáis para que podamos, no solo saber quién es, sino poder al menos tener la posibilidad de…

			—¡No hace falta! —gritó de repente uno de los asistentes levantándose de la silla que ocupaba—. Yo sé su nombre.

			Silencio. Todos se giraron de golpe y clavaron sus miradas expectantes a expensas de saber quién era el personaje misterioso.

			—Se trata de un tal Emmerald…

			Carles Espasa

		

	
		
			Introducción

			Qué bonita se pone Barcelona en Navidad. El centro se viste de gala para recibir a todas aquellas personas que en algún momento dado de su día pasan, por algún motivo, sea cual sea, por sus calles. Ya sea porque les va de paso, porque viven cerca o porque pasear por el centro en Navidad siempre es un buen plan. Sea cual sea el motivo, Barcelona está a la altura de todos ellos.

			Estas fechas llevan consigo una melancolía muy arraigada a la festividad, pues al fin y al cabo en esta época del año recordamos mucho a todas aquellas personas que ya no están. Por otro lado, miles de personas viajan para reunirse con los suyos y reunirse para estas fechas y eso puede que sea una de las cosas más bonitas de estas fiestas y quizás también de lo más importante.

			Todos sabemos cómo se celebra la Navidad en nuestro país. Diciembre nos da la bienvenida augurando un mes lleno de comida, reuniones familiares y muchos reencuentros. Con él empiezan los puestos típicos navideños, las calles se llenan de villancicos y nos visitan Papá Noel, los Reyes Magos y aquí en Cataluña también el Tió. Pero en cada lugar del mundo se celebra de una manera distinta y tienen sus propias tradiciones.

			Esto es exactamente lo que me fascina de la Navidad. Que mientras en todo el mundo se celebra ese día, cada rinconcito lo hace con sus propias tradiciones. ¿Cuántas habrá? No logro ni imaginármelo.

			Por ejemplo, según lo que leí una vez en un artículo, en Perú, las familias también celebran la Navidad pero de un modo distinto. Es tradicional la quema de un muñeco vestido con ropa vieja y relleno de periódicos que representa la figura de algún político malo; o lo viejo, lo que se deja atrás y se quiere eliminar. También es curioso que en Navidad los regalos suelen ser para los niños, pero en Año Nuevo son para los adultos.

			En México, la celebración empieza a mediados de diciembre con las posadas, que son marchas de mariachis por las calles, tocando de puerta en puerta, pidiendo posada y rememorando la peregrinación de María y José. En la noche de Navidad, destaca la tradición gastronómica de los guajalotes o pavo y las fiestas de piñatas que hacen los niños.

			En Finlandia, al norte de este país se dice que vive Santa Claus. Existe incluso un gran parque temático donde se puede ver su hogar. Tienen una antigua tradición: el pikkujoulu “Pequeña Navidad”, que consiste en que durante los días previos a la Nochebuena, después de la jornada laboral, hacer las decoraciones navideñas.

			Podría escribir un libro entero sobre las distintas tradiciones de cada país, pero prefiero dejarlo aquí. A pesar de que en España no existe la tradición arraigada de realizar adornos navideños ni de hornear galletas, sí que conozco muchos hogares donde la han tomado como suya también, entre otros, el de mis padres.

			Siempre hemos vivido la Navidad un poco como en Finlandia, rodeados de adornos y de galletas de jengibre. No concibo estas fechas sin una galleta de jengibre.

			Desde bien pequeña, la Navidad ha sido una de mis épocas favoritas del año. El ambiente que se crea, el olor a galletas recién horneadas, el árbol, sus luces y adornos… Además, me declaro fan de las películas navideñas típicas y obvias pero que sin embargo te hacen pasar un rato extraordinario junto a una taza de té y una manta.

			Lo sé, suena extremadamente típico de una novela y probablemente también esté dentro del ranking de los diez planes más horteras y ñoños del mundo, pero es así. Esta es la verdad. Soy una auténtica fan de la Navidad.

			Es más, mis dos tazas favoritas con las que suelo desayunar todo el año tienen muñecos de jengibre y motivos navideños. Ale, ya lo he dicho. Hasta ese punto, señoras y señores, soy fan de la Navidad.

			Hasta que llegan los días 24, 25 y 26 de diciembre que entonces se me quitan las ganas de golpe. Amo a mis padres por encima de todo y mi familia es acogedora, rebosa amor y, aunque sé que solo se preocupan por mí, en ocasiones tengo la amarga sensación de que invaden mi espacio más de lo que me gustaría. Sé que solo quieren lo mejor para mí, pero tener toda esa atención y una cantidad casi infinita de consejos sobre lo que debería o no hacer con mi vida, tan concentrados en tan solo tres días, me resulta intenso, casi irritante.

			El centro está precioso para estas fechas y mientras voy de camino a la editorial, lo compruebo una vez más.

			Cualquiera diría que después de toda esta metralla de purpurina que os acabo de contar, me encuentro realmente en un pozo emocional bastante jodido. ¿Verdad? Pues ahí estamos.

		

	
		
			Capítulo 1

			—Adelante —dice una voz al otro lado de la puerta.

			—¡Hola! —saludo.

			—¡Aurora! Qué alegría verte —se alegra Julio.

			—Yo también me alegro de verte —contesto abrazándole, algo triste.

			—¿Cómo estás? Deja que te mire —pide analizándome entre sus brazos—. Estás más delgada… ¿Estás comiendo bien?

			—Julio… —sonrío—. Te pareces a mis padres.

			—Tengo edad para serlo, sí. Siéntate —pide mientras él también lo hace.

			—Tengo algo para ti. Toma —le tiendo una pequeña caja.

			—¿Qué es? ¿Un regalo? No hacía falta, Aurora… —y entonces se le quiebra la voz al ver dos gemelos preciosos grabados a mano—. Pero… son preciosos.

			—Lo son, ¿verdad? En cuanto los vi pensé en ti y en tus trajes, así que los mandé a grabar con tus iniciales.

			—Gracias, querida, me los pondré muy a menudo, que no te quepa la menor duda —dice emocionado—. ¿Cómo estás?

			—Bien —miento.

			—Te tengo dicho que tengo tres hijas maravillosas y sé cuándo mienten a la perfección.

			—Estoy bien —reitero—. Es solo un bache.

			—Bueno, a ver, ¿cómo se avecinan las fiestas? —pregunta acomodándose en su silla.

			—Pues bien, como cada año. Mucha comida y mucha familia. ¿Y a ti?

			—Sí, la verdad es que estas fiestas no se caracterizan precisamente por el ayuno —nos reímos—. Además, este año con Nuk, va a ser especial. Mi nieto pequeño revoluciona el gallinero de cualquier fiesta —se ríe.

			—Cuando hay niños pequeños, la Navidad cobra otro sentido —pienso en el pequeño Matías.

			—Pues sí que lo cobra, sí… Mis nietos mayores ya saben todos los entresijos, solo quedan Pol, el de siete años, y ahora Nuk, con tres. Aunque el año que viene Pol seguramente ya sepa la verdad… —confiesa con nostalgia.

			—Ay, Julio… Es que los años pasan para todos, es ley de vida. Pero estoy de acuerdo en que podría pasar todo un poquito más despacio en situaciones como esta —le animo juntando mi mano con la suya. Él la recibe con amor y me palmea la mano con la que tiene libre.

			—Y que lo digas, Aurora… Y que lo digas. En definitiva, vamos al grano, va, he estado revisando tus ventas y tus movimientos y la verdad…

			—Lo sé —le corto—. No están siendo buenas. No al menos comparado con la primera novela. ¿Cómo puede ser, Julio? ¿Cómo puede ser si la primera fue un éxito? Han pasado ya unos meses desde que salió y… Yo… No lo entiendo…

			—Primero, no me has dejado acabar, no iba a decir eso. Y en segundo lugar, sabes tan bien como yo que en parte se trata de Lola.

			—¿Cómo?

			—Que en la primera novela tenías detrás a Lola, una editora de las mejores que tenemos.

			—Joder, lo sé. En el fondo, lo sé. Perder a Lola a nivel profesional ha sido notorio.

			—Aurora, los datos no son malos. No estás teniendo una mala acogida ni muchísimo menos. Los seguidores fieles siguen estando.

			—Ya, pero no hay movimiento, tú lo has dicho. Tengo pocas entrevistas, pocas firmas de libros… La gira ha sido pequeña y…

			—Aurora, para. Escúchame. La Aurora que yo conozco no se preocuparía por esto, porque esto también es tener éxito. Estaría contenta y en coherencia consigo misma porque para ella esto ya sería un sueño. Dime una cosa, ¿estás así por el éxito o por la sensación de fallarte, de defraudarte? Sé sincera.

			—Yo… Es cien por cien por eso, Julio. El primero fue tan y tan exitoso que apostasteis por mí, por una trilogía ni más ni menos… Y ahora… Ahora tengo miedo a que os hayáis equivocado conmigo. A que realmente la sensación de impostora que tenía dentro fuera completamente real y de que ahora os veáis obligados a tener que seguir conmigo por contrato hasta el tercer libro.

			—No seas dramática —suelta Julio de repente.

			—¿Perdón?

			—Que no seas dramática. Sigues siendo igual de buena que lo fuiste en el primero, es solo que estás pasando una mala época personal que te ha repercutido en lo profesional. Pero nunca me arrepentiría de la decisión que tomé, la de apostar por ti. Sigues siendo una escritora maravillosa con un carisma en el papel que engancha. Es solo que tu editora era entonces tu novia y ahora ya no lo es. No es ni tu novia ni tu editora. Por lo tanto, todo el marketing que tenías antes, no lo has tenido en este segundo libro. Además, te he ofrecido miles de veces reemplazar el puesto de Lola por el de algún otro compañero con sus mismas habilidades. Alguien que te ayude y siempre dices que no. Piénsalo, Aurora. Piénsalo y después de fiestas me dices algo. Para el segundo quizás es tarde, pero de cara al tercer libro, creo que te vendrá bien.

			—Gracias, Julio —consigo decir entre lágrimas.

			—Aurora…

			—Dime —sollozo.

			—Solo has perdido un poco el camino, hija, te has desorientado y por eso te sientes así. Dale un vuelco a la situación, piensa en mi ofrecimiento para el tercer libro, el trabajo de un editor es ayudaros a impulsar vuestros libros. ¿Cómo era? Vaciarse de todo para volver a empezar. Solo desde el amor conseguirás conectar con la gente de nuevo. Empieza por volver a quererte a ti misma, a perdonarte y encontrarte de nuevo. Desde ese lugar todo volverá a tener sentido.

			Me siento agradecida por sus palabras, conmovida por la estima y a su vez aturdida por la firmeza de sus palabras. Y jodida. Jodida por todo lo que está pasando ahora mismo en mi vida y por cómo están yendo las cosas.

			Después de abrazar a Julio con fuerza y desearle unas felices fiestas, salgo del despacho nostálgica, triste y vulnerable.

			Será posible…

			6 MESES ANTES:

			—Ahí pone Flor —dice Saúl señalándole su puesto—. Y yo a tu lado —le sonríe a esta.

			Yo mientras sigo perdida en el recuerdo del momento en el que el juez del registro civil ha hecho la famosa pregunta de «Eric Segura León, ¿aceptas a Germán Barceló Ribas como tu legítimo esposo?» y Eric, con una sonrisa de oreja a oreja, ha respondido con un sí más grande que la copa de un pino. Vuelvo a emocionarme, me ha parecido uno de los momentos más bonitos de mi vida y el abrazo que Eric me ha dado después me ha confirmado que también de la suya. «Qué bonito es el amor, joder. Pero ya vale, basta, prou, enough. Suficiente. A otra cosa mariposa». Bajo del mundo de color de rosa y busco con detenimiento el cartelito con mi nombre en la misma mesa que Flor y Saúl. Aurora… Aurora… Aquí. En la otra punta de Flor. Las mesas son redondas y la decoración es excepcional. Todas las mesas gozan de un centro precioso hecho a partir de plantas secas de distintos colores y tamaños, algunas violetas, otras marrón tierra. Los manteles son blancos y los cartelitos con los nombres están grabados en unas finas láminas de tronco de árbol. Tiene pinta de estar grabado a mano. Qué detalle tan bonito para los invitados, la verdad.

			El lugar en sí también es precioso. La finca está en un paraje natural hermoso y el restaurante está rodeado por unas cristaleras enormes desde donde se aprecian las increíbles vistas del lugar. Las cristaleras rodean todas las mesas permitiendo así tener luz natural durante gran parte de la celebración. Del techo, unas finas telas blancas cuelgan de unas vigas de madera dándole al espacio un estilo más campestre. Jamás hubiese pensado que Eric (ya no sé Germán, puesto que a pesar de conocernos, sus gustos más íntimos todavía no los conozco) hubiese elegido un estilo tan rústico. ¿Cuánto más sería capaz de sorprenderme Eric? Cuando vuelvo a la realidad miro con mimo el pequeño tronco con mi nombre y me fijo en el que tengo al otro lado.

			«Me cago en todos tus lazos ceremoniales, Eric. ¿Por qué?» Quiero creer que no lo han hecho con maldad, pero no me sienta bien, no estoy preparada para esto. No necesito a Luna a mi lado ahora. No. «Nota mental: patearles el culo a los novios. ¿Por qué no me han dicho nada? Menuda encerrona».

			Si uno se para a pensar, es lógico que Luna haya venido para la boda, pero también me resuena lógico que Eric o Germán me hubiesen avisado, ¿no? Pues no. La lógica en la logiquería, porque yo me lo he encontrado así de sopetón y, si soy sincera, no me han podido temblar más las piernas al verla. No sé qué maldita reacción química ha sucedido en mi cerebro, pero todas y cada una de mis terminaciones nerviosas se han tambaleado al ritmo de la marcha ceremonial. ¿Y ese tatuaje? ¿Qué demonios significa? Desde que Luna se marchó, siempre había fantaseado con el día en que volviera a verla, para qué os voy a engañar, pero nunca me lo imaginé así. O es que quizás nunca estás preparada de verdad para algo así. Por mucho que pases años imaginando un momento, cuando llega de nuevo el momento de enfrentarse a las consecuencias de un tsunami emocional como el que significó lo mío con Luna, nunca estás preparado para ello, pero por mucho que nunca me lo imaginara así, aquí, a estas alturas, creer que la vida no puede volver a sorprenderme es de ilusos. Al final, todo mi cuerpo callaba a gritos una verdad como un templo, quisiera o no reconocerla. Luna no estaba tan olvidada como me había esforzado en creer. Y tras años de trabajo, aquello había arramplado con todo mi muro de contención en cuestión de segundos.

			Al fin y al cabo, los primeros amores calan, ¿no? Pues yo estaba empapada hasta los huesos de aquel amor intenso, sincero y fugaz que tuvimos.

			Los invitados empiezan a acomodarse en sus respectivos puestos y cuando estamos todos sentados en la mesa, la noto cerca. Tan cerca que casi me parece escuchar el vaivén de su respiración agitada, pero intento hacer de tripas corazón y centrarme en ese momento tan bonito que está a punto de suceder. De pronto, empieza a sonar una melodía que nos es conocida para muchos, pero de nuevo, sorprende puesto que ninguno de nosotros nos esperábamos que ni Eric ni Germán decidieran aparecer en el restaurante con una canción tan cumbia, tan bohemia y tan rumbera. Tan llamadle como queráis. Vida de rico, de Camilo. Flor me lanza una mirada algo confusa. Normal, ¿Eric y Germán cantando Camilo?

			Entonces, aparece por un pasillo de piedra un Eric vestido de blanco bailando al ritmo de la música mientras Germán le sigue de cerca, guitarra en mano. Una aparición preciosa sin duda, y como es una canción bastante conocida, la mayoría de asistentes empezamos a cantarla con ellos. Ellos se miran, se nota que se la cantan el uno al otro, mientras todos los invitados seguimos vitoreando, aplaudiendo y silbando, celebrando el amor.

			Qué felicidad, qué momento. Aunque no me lo esperaba para nada, esa es la magia de Eric y Germán, que siempre te sorprenden. Aprovechando el auge del momento, Flor se acerca más a mí, pues todos estamos de pie y, abrazándome por la espalda, empezamos a bailar y a acompañarles con esa canción tan especial. Ella tampoco se la esperaba, ninguno de los dos es tan hippy, pero nos resulta preciosa, para un momento tan adecuado.

			Una declaración de intenciones en toda regla.

			Un «no tengo nada, pero todo lo que tengo es tuyo».

			¿Es o no es para comérselos?

			Así son ellos. Imprevisibles, la puñetera leche en vinagre.

			Cuando la canción termina, los chicos se sientan en la mesa nupcial con sus respectivas familias y una hilera de camareros empieza a servir los entrantes mientras todos volvemos a nuestros respectivos puestos. Qué pintaza tiene todo. En ese momento, Flor empieza una conversación con Saúl y, ante los nervios del porvenir, me sirvo la primera copa de vino de la noche. «Start the party, amiga. De aquí al precipicio».

			—¿Cómo estás? ¿Cómo te va todo? —me pregunta Luna con la voz entrecortada. Ni la miro. No quiero. No puedo.

			—Bien, la verdad que bien —logro decir con las emociones en un puño—. Asimilándolo todo un poco —confieso mirándola. Mierda—. Está siendo una boda muy intensa, en todos los sentidos. —Sonrío tomando otro sorbo de vino.

			—Sí, la verdad que sí. Está siendo todo muy intenso. Y muy bonito. Son una pareja muy especial.

			—Touché —contesto desviando la mirada, recordando que en algún momento de esta vida, aunque me pareciese muy lejano, nosotras también fuimos esa pareja especial.

			—¡Brindemos por los novios! —propone Flor guiñándome un ojo. «Gracias, universo, por recibir mis señales».

			—¡Venga, sí! —gritamos todos al unísono al tiempo que levantamos nuestras copas.

			La comida transcurre divertida y amena, todos nos ponemos un poco al día y saboreamos cada plato que los novios han escogido con tanto cariño como si fuera un auténtico manjar. La comida es impresionante. Los entrantes no tienen nada que envidiarle a cualquier menú degustación, cada cual más explosivo al paladar.

			Después nos sirven el segundo plato, que ya escogimos cuando confirmamos la asistencia. Algunos han pedido cordero al horno al ajillo con un pastel de patata y huevo poché; yo, sin embargo, me he decantado más por el salmón con salsa de nueces y mostaza. ¿Quién iba a decir que algo así combinaría, eh? Pues os juro que no puede estar más bueno todo.

			Entre plato y plato coreamos el nombre de los novios para que se besen, bailen o hagan algún tipo de discurso. Lo cierto es que no les dejamos comer tranquilos, pero oye, no haberse casado. ¿Qué quieres que te diga? Llega la hora de los postres y una sintonía muy reconocida para nuestra mesa en particular empieza a sonar por los altavoces. Se trata de una de las canciones que sonaba la noche de las cartas, en aquel apartamento en la playa de Tarifa. Cuando estábamos todos juntos, cuando todos nos conocimos. Antes de volver a la rutina, antes del caos. Con emoción, y con mil sentimientos en la garganta pidiéndome ver la luz, vemos cómo Eric y Germán se acercan a la mesa donde nos encontramos y, uno por uno y al ritmo de la música, nos van haciendo entrega de unos pequeños marcos de fotos de plata grabados. «Eric y Germán, dos anillos y la fecha de la boda». La foto, una que nos hicimos aquel mismo día en el chiringuito de la playa. Una en la que salíamos todos porque convencimos al camarero de que hacernos aquella foto era la mejor idea. Una en la que Tarifa nos golpea a todos de repente. Por lo menos a mí, me deja K.O. Y a Luna. Puedo ver en su cara la misma nostalgia que la mía, el mismo dolor que siento yo. «Joder con Tarifa… Joder. Que dentro nos calaste a todos». Entre lágrimas, besos y agradecimientos, toda la mesa de amigos nos levantamos y nos abrazamos fuerte, teniendo muy presente lo intenso y poderoso que fue aquel viaje para todos nosotros. El antes y el después que supuso. Prometiéndonos un porvenir eterno juntos. Porque lo que unió Tarifa, que no lo separe nadie.

			La sobremesa continúa divertida, resulta emocionante ver cómo mi mejor amigo responde a todas y cada una de nuestras peticiones, con una gran sonrisa. Se le ve feliz. Eric siempre ha sido así, una persona risueña y alegre, feliz, pero ahora lo aprecio más si cabe. La familia de él siempre lo ha apoyado en todas sus decisiones y eso siempre se lo ha puesto fácil. Qué necesaria una contingencia familiar así, un apego seguro desde la cuna.

			Aunque intento no prestarle una especial atención a Luna, hay un punto de la comida en el que ya no tengo conversación en la que participar. ¿Sabéis esos momentos en los que cada uno de tu alrededor empieza a entablar una conversación entre sí, sobre algún tema en particular en el que tú ni pinchas ni cortas? Pues ea, ahí estoy. Me sirvo otra copa de vino y salgo al jardín a que me dé el aire. Lo necesito.

			Llevo un rato apoyada a las maderas del mirador, reflexionando sobre la remota posibilidad de que cuando anochece, todos los animalitos del bosque vuelven a sus respectivas casas para cenar en familia, humanizándolos por completo, cuando de pronto escucho unos pasos.

			—Ha pasado mucho tiempo —escucho detrás de mí. Me giro sorprendida (aunque la verdad, no sé de qué. ¿Acaso no es así de cabrona la vida siempre?).

			—Sí, mucho. —Sonrío amargamente mientras dejo caer mi espalda en las maderas.

			—Yo he ido hablando con Eric y Germán…

			—Qué bien —la corto—. Conmigo nunca han querido entrar en detalles. Por no explicar, no sabía ni que venías. —«Joder, Aurora, tía».

			—Aurora, yo…

			—Para. Por favor, Luna, para. Si has vuelto para quedarte, me va a costar la vida entera volver a adaptarme a ti. Así que no hagamos las cosas más difíciles y miremos simplemente para adelante.

			Luna asiente con una mezcla entre dolor y tristeza y, cuando se vuelve para entrar al restaurante, dos invitadas le piden con muchísima educación una fotografía. Yo, sin embargo, le doy otro sorbo a la copa de vino. Pues qué bien. Vino, vino, vino… Joder con el vino. Qué duro se me hace esto, pero no quiero dejar de disfrutar de este día tan especial. «Maldito Eric, ya hablaré con él en otro momento ya… ¿Cómo no me había dicho nada? Es pa matarlo».

		

	
		
			Capítulo 2

			—¡Llegas tarde! —me recrimina Flor estando en lo cierto.

			—Lo sé, lo sé. Vengo de una reunión y no sabéis cómo está el centro —me disculpo—. ¿Me he perdido algo? —pregunto sentándome en una de las sillas vacías y dejando la bolsa del regalo que acabo de comprar.

			Como siempre, en el último momento. Pero a mi favor diré que cuando me tocó Joanna en el amigo invisible supe desde el minuto uno qué iba a regalarle, por lo tanto, iba con la idea en la cabeza ya. Sabía a por lo que iba.

			—Ya nos hemos dado los regalos —dice Joanna.

			—Es broma, ¿no? —pregunto incrédula.

			—Pues claro —se ríe Joanna.

			—Qué susto me has dado —sonrío apretándole la mano a Eric a modo de saludo. Este me devuelve el gesto con una amplia sonrisa.

			—¿Y el peque? ¿Cómo está? —pregunto.

			—Inmenso. Pasa tan rápido… Lo he dejado con Carlos. Hace demasiado frío como para traerlo.

			Asiento. Tiene toda la razón.

			—Oye, qué lujo esto de la terraza con estufas —le confieso a Eric frotándome las manos.

			—La verdad es que sí. Ha sido una buena inversión esto de cerrar la terraza y poner estufas porque no sabéis cómo se me pone la terraza siempre. Creo que he hecho bien.

			—Pues sí —admitimos.

			Cuando uno de los camareros viene a tomarnos nota, me pido una manzanilla y aprovecho para quitarme la chaqueta.

			—Oye, ¿me podrías guardar las llaves, por favor? No he cogido ni el bolso hoy… —me pide Flor.

			—Claro, ¿y eso?

			—Iba con prisas y ya ves, se me ha olvidado. Suerte que al menos me he acordado de coger el regalo —se ríe distraída.

			Se me hace raro que Flor haya salido de casa sin bolso, con lo «bolsera» que es ella. Creo que de todas es la que siempre lleva el bolso más grande, de hecho, con más mierda dentro. Cojo sus llaves y las guardo en mi bolso.

			—Yo en unos días me marcho a Alemania por trabajo y no sabéis lo mal que lo paso cada vez que tengo que separarme de Matías. Se me hace un mundo.

			—Ostras, ¿pero cuántos días te vas? —pregunta Eric.

			—Esta vez cinco días, pero es que nunca he estado tanto tiempo separada de él —dice Joanna verdaderamente compungida.

			—Me imagino… Tiene que ser horrible. ¿Y si te lo tomas como unas pequeñas vacaciones? —intento animarla.

			—No me queda otra —contesta triste.

			—¿Y tú qué, Flor? Estás muy callada hoy. ¿Va todo bien? —pregunta Eric. La verdad es que sí, no sé.

			—Sí, sí. Todo bien. Es que luego tengo una sesión de fotos y voy un poco estresada.

			—¿Y tú, Eric? —pregunto—. ¿Cómo te trata la vida de casado? —Sonreímos.

			—La verdad que genial, ¿qué os voy a contar de Germán que no sepáis ya?

			—No, si tendrá razón. Solo nos falta saber su talla de calzoncillos. —Nos reímos ante el comentario de Flor.

			—Una M. Una señora M como un templo porque tiene una p…

			—¡Eric, ya basta! —se escandaliza rápidamente Joanna—. ¡No caigas en sus trampas que siempre pasa igual!

			Yo me río mucho.

			—¡Mira que eres ordinario! —se ríe Flor—. Bueno, ¿qué? ¿Nos damos ya los regalos o nos esperamos al año que viene? A este paso…

			—Ea, ahí está de vuelta Flor. —Le sonrío. Ella esboza un intento de sonrisa, pero solo lo intenta, pues no le sale… ¿Qué le pasará?

			Los cuatro sacamos los regalos envueltos de nuestras respectivas bolsas y los ponemos encima de la mesa. Tenemos una tradición, aunque no sea muy protocolaria, la verdad.

			—Una… Dos… y ¡tres!

			Y cada uno le tira su regalo a la persona que le ha tocado en el amigo invisible. Así de simple, así de divertido, así de animales somos. Un par de regalos chocan en el aire y rápidamente aparto la manzanilla de su recorrido. Hemos estado a punto de generar un estropicio en la vajilla de Eric, pero por suerte no ha pasado nada. Sonreímos aliviados.

			Abrimos los regalos y, como siempre, nos abrazamos agradecidos.

			—Siempre nos regalamos cosas muy personales, ¿os habéis fijado? —pregunto.

			—¿Cómo personales?

			—Que da igual lo que nos gastemos o lo que nos regalemos, que siempre perdemos el tiempo en pensar qué le haría verdadera ilusión al otro, personalizamos el regalo. Y eso es muy bonito.

			—Qué pánfila estás —dice Flor.

			—Y tú un poco estúpida, ¿no? —le reprocho. Esta resopla.

			—Pues sí, yo también creo que eso es lo mejor —sonríe Joanna con su pijama de Women’s Secret de borreguito entre sus manos—. No sabes cómo me gusta este pijama. Ni te lo imaginas —sonríe ilusionada.

			—Me alegro de que te guste.

			—¿Tú cómo estás? —pregunta entonces Joanna.

			—Bien —miento—. Todo bien.

			—Aura… —empieza Eric.

			—No, en serio. Todo bien —insisto, achicharrándome la lengua mientras le doy un sorbo a la manzanilla.

			—¿La reunión ha sido con Julio? —pregunta Flor algo distante. ¿Qué le pasa? Asiento—. ¿Y qué te ha dicho?

			Suspiro… Intentar engañarles a estas alturas es misión imposible, todo mi alrededor se da cuenta del declive que ha tenido la publicación de mi segundo libro, además de que ya no sirve de nada. Me prometí a mí misma que intentaría ser más comunicativa y menos oso polar invernando, cuando no pasase una buena época.

			—Que no tiene nada que ver conmigo. Que sigo teniendo el mismo talento y que realmente los datos no son tan malos. Simplemente no son como el best seller del primero. Que el problema en sí, no soy yo, sino el hecho de que Lola ya no está a mi lado como editora y que eso se ha notado mucho.

			—Bueno, ni como editora ni como nada ya —suelta Flor.

			—¿Se puede saber qué mosca te ha picado, tía?

			—Nada, joder, solo era un apunte.

			—Pues gracias por tu aclaración, créeme que me doy cuenta de cuál es mi situación. No necesito una mosca cojonera que vaya haciéndome de apuntadora por la vida.

			—Vale, vale. Perdona. —Y vuelve a sumirse en su silencio.

			—Calmaos, va, estamos todos un poco irritables —intenta mediar Joanna.

			—Yo creo que tiene razón —añade Eric—. Julio, digo. El hecho de que no hayas trabajado con Lola esta vez, se ha notado. Al fin y al cabo, el trabajo de un editor, en gran parte, es el del marketing a posteriori. Pero bueno, quien dice Lola dice con la figura de un editor en general. No entiendo por qué te negaste a tener otro editor.

			—No lo sé, yo… Estaba confundida. Necesitaba tiempo y…

			—Tranquila, ya está. ¿Vas a escribir el tercero? —pregunta Joanna.

			—Sí, ellos esperan que sí. Y Julio también espera que le diga que sí a la figura de editor de cara al tercer libro. Así que supongo que sí, pero ahora mismo no me inspiro ni para hacer la lista de la compra, así que tú dirás… —digo llevándome las manos a la sien.

			Estoy verdaderamente agobiada.

			—Tranquila, todo saldrá bien. Quizás has tomado una mala decisión en este segundo libro, pero seguro que en el siguiente irá todo bien. Pero no seas cabezota… Acepta esa oferta —me anima Eric, agarrándome del hombro.

			—Ya veré…

			—Bueno, yo tengo que irme —dice Flor.

			—¿Ya?

			—Sí, tengo una sesión dentro de un rato y no quiero llegar tarde.

			—Vale, espera, vengo contigo. Vas hacia el metro, ¿no? —le pregunto.

			—Sí.

			Nos despedimos entre besos y abrazos y quedamos en vernos muy pronto, que aunque acabemos de pasar un rato muy agradable, no ha sido suficiente. Frotándonos los brazos del frío, Flor y yo nos dirigimos a la estación de metro más cercana.

			—Oye, ¿y a ti cómo te va en el trabajo?

			—Pues muy bien, la verdad —sonríe—. Mucho trabajo, pero contenta. Ya sabes que el mundo de la moda me flipa.

			—La verdad que fue un puntazo lo de la jefa de Saúl —admito mientras bajamos al andén.

			—Ya te digo. Todos nos llevamos algo de aquel año en Andalucía. —En cuanto lo dice, se gira dándose cuenta de cómo me afecta lo que acaba de decir.

			—Tranquila, es verdad. Todos nos llevamos algo de Tarifa —sonrío amargamente—. Pero siempre se puede pedir más, mujer —intento animarme—. Siempre puedes pedir un morenazo de esos que pedías antes, pero como estás tan ensimismada con el curro ya ni te acuerdas de los hombres. ¿Qué has hecho con mi amiga? ¡Satanás, sal de este cuerpo! —bromeo dramatizando en medio del metro. Flor se ríe, pero siento que algo no va bien. Tiene la mirada triste, ida… No parece mi Flor.

			—La verdad es que estoy muy contenta en la agencia de Carmen, sí. Ahora estamos preparando la campaña de primavera ya y, si todo va bien, voy a ser la imagen principal de una marca de las gordas.

			—¿Cómo de gorda?

			—Ya sabes, Gucci, Massimo Dutti… De este tipo de gordura, amiga.

			—¡No fastidies!

			—Sí, pero todavía es un secreto, así que cierra el pico, Aura.

			—Flor Navarro Aguilar, la imagen de primavera por Louis Vuitton… —exagero con las manos mientras pronuncio la frase en un francés de anuncio de perfumes.

			—Burra. Luego la payasa del grupo soy yo. Yo voy por la otra línea, voy hacia el otro lado…

			—Oh, vale. Sí, claro.

			—Mira, sea como sea, Carmen me salvó el culo para no tener que volver a casa de mis padres. Hubiese sido humillante.

			—No, mujer, no…

			—No llevo tantos años viviendo en Gracia, sacándome las castañas del fuego, demostrándome a mí misma que no les necesito para sobrevivir como para volver a su casa. No, hija, no, antes me voy debajo de un puente.

			—Qué bestia eres, Flor, ni que te trataran mal. Tus padres son muy buena gente.

			—Ven, échate a un lado que estamos en medio y todavía nos van a atropellar —dice apartándome hacia un lado de la estación—. No me tratan mal ni mucho menos, pero eso no va a suceder, ya sabes que tanta clase alta a mí me da urticaria, tía. Eso de vestir de traje, codearse con gente de su mismo «status» social y comer ostras con champán no va conmigo, Aura. Me paso yo los «status» sociales por el mismísimo co…

			—¡No sigas! —la corto—. Capichi. Lo he entendido. Clarísimo. A tope. Ya vale. Ordinaria.

			—Y a mucha honra —dice esbozando una sonrisa triunfal. Entonces mira el móvil—. Me tengo que ir. ¿Hablamos, vale? Te quiero. —Se despide pasando las máquinas para picar.

			—¡Adiós! —me despido casi sin entenderlo. Cuánta rapidez. Será posible…

			Abro mi bolso para coger la tarjeta de metro y de pronto veo sus llaves. ¡Maldita sea! Cojo la tarjeta y, aunque no es mi línea, pico en las máquinas más cercanas y voy tras ella.

			—¡Flor! —grito en medio del gentío. Aunque en vano, porque entre tanto bullicio ni me escucha. Ya casi ni la veo—. ¡Flooooooor!

			Al fin la reconozco entre la multitud. Me dispongo a llamarla de nuevo cuando… Siento una punzada en el corazón.

			Veo cómo Flor se lanza a los brazos de un chico y este la voltea en volandas hasta que, una vez en el suelo, se dan un beso apasionado. Pero apasionado de que se están un rato abrazados, dándose besos como si no estuviesen en medio de un andén de metro. No consigo verle la cara al chico, están muy lejos. Entonces llega el metro, suben y se marchan. Y con ellos, mi cordura.

			Me quedo paralizada a la entrada de la vía, con las llaves en la mano y confusa. Muy confusa. ¿Qué acaba de pasar? Acabo de ver a Flor besarse con un chico del cual ni siquiera sabía su existencia. Que no debo saberlo todo, pero es tan y tan extraño. Ese beso no me ha parecido un beso cualquiera, joder, ese beso es de historia, de tiempo y de complicidad, no sé si de amor, pero joder, casi. ¿Cómo no me ha dicho nada?

			Con mil sensaciones agridulces después del día de hoy, subo de nuevo las escaleras y me voy para la vía correcta cabizbaja y confusa. Lo único que necesito es una ducha y meterme en la cama.

			Cuando llego, mi amiga la ansiedad golpea a la puerta queriendo salir por cualquier rincón de mi cuerpo. Por fin en casa. Trinchera de tregua con la maldita guerra que libra tanto mi corazón como mi cabeza. Me siento en el suelo nada más cerrar la puerta y empiezo a llorar. Todo esto me está asfixiando.

			6 MESES ANTES:

			La gente empieza a irse hacia la zona de baile donde la barra libre abre sus puertas y nos recibe a todos entre mojitos y cócteles. Por fin puedo perder de vista a Luna y me reencuentro con Flor, agradecida.

			—Joder, vaya liada —le comento apoyándome en la barra.

			—Ni que tuvieras que limpiar tú luego —responde.

			—Lo de Luna, idiota.

			—Ah, eso, sí, ya les vale. Yo tampoco sabía nada. ¿Cómo lo llevas? —pregunta mientras busca con la mirada al camarero.

			—Bien, bueno. Una copa no me vendría mal —reconozco.

			—En eso estamos —dice Flor recogiendo un par de mojitos—. De momento confórmate con esto, cariño. —Y me tiende uno.

			Lo cojo y le doy un buen sorbo.

			—¡Hostia, qué bueno! ¿No? —reconozco.

			—Pues sí, sí que está bueno, sí. No han escatimado en el alcohol. Diez puntos para Eric y Germán. —Sonreímos brindando.

			—¿De qué os reís? —escuchamos de pronto detrás nuestro.

			—¡Eric! —gritamos al unísono abrazándonos.

			—Decíamos que esto no es garrafón, así que, amigo mío, diez puntos —aclara Flor. Eric suelta una sonora carcajada y nos mira.

			—¿Lo estáis pasando bien, chicas? —pregunta sincero.

			—Mucho —contesto honesta. No es el momento de hablar nada ahora, así que quitando ese «pequeño» detalle… Sí, lo estoy pasando muy bien.

			—Aura…

			—Shhhh —lo mando a callar—. Bebe mojito —le obligo metiéndole la pajita hasta la garganta.

			—¡Bruta! Casi me atragantas.

			—¡Mira, como antes ella cuando ha visto a Luna aparecer! Un poco más y no se atraganta con tu jugarreta.

			—Tomaaaaaaa. Zasca. Ahí te ha dado —me río.

			—Qué malas sois —sonríe disculpándose con la mirada. Va a necesitar mucho más que eso, pero hoy no—. Tengo que irme a inaugurar el baile —comenta nervioso, feliz.

			—Estás radiante en tu día —le digo con el corazón en la mano.

			—Os quiero con toda mi alma —admite yéndose.

			—Lo sabemos, cooooooorre —añade Flor—. Ale, ya se lo he soltado —dice nada más irse Eric.

			—Ya te digo —sonrío—. Lo que no quiero hablarlo con él hoy, es su día. Pero más les vale tener una buena explicación porque si no…

			—¿Le cortamos las pelotillas y ya tenemos carne picada para el domingo?

			—Hostia, Flor —me río—. Sí, algo así.

			—No, ahora en serio. ¿Cómo estás? —su semblante se vuelve serio.

			—Pues yo qué sé, Flor. ¿Qué te digo? Es que, joder, es Luna y llevaba dos años sin verla, sin saber casi nada de ella —confieso picando rítmicamente con el dedo encima de la barra.

			—Estás sudando —se preocupa.

			—¿Es para menos? Además, hace calor aquí adentro.

			—No, qué va. Aquí se está bien.

			—Pues no sé, Flor, no sé qué quieres que te diga. Yo no lo estoy. —Y me termino el mojito de un trago.

			Entonces las luces se apagan y solo un pequeño rayo de luz azul alumbra la pista de baile donde una pareja, al ritmo de los primeros acordes de I don’t wanna miss a thing de Aerosmith, empieza a moverse suavemente mientras, nota a nota, se prometen mirando a los ojos un amor del más puro que exista. Del mejor.

			Poco a poco y una vez el baile inicial ha terminado, familiares y amigos se lanzan a la pista de baile y el ambiente se va animando cada vez más. La música es de nuestra época, de cuando éramos más jóvenes y salíamos más a menudo, así que rememorar viejos tiempos me parece una de las mejores ideas.

			Flor me saca a la pista de baile animada, con ganas de marcha y, a pesar de que a mí bailar no se me ha dado nunca especialmente bien, la sigo como si me fuese la vida en ello. Con actitud. Por lo menos con intención. Recuerdo una frase de Victor Küpper que corre mucho por internet que dice: «No hay nada como un tonto motivado». Pues esto viene a ser lo mismo. No hay nada como, a pesar de no saber, tener ganas de intentarlo. Con actitud que no con aptitud.

			Nos movemos al ritmo de la música y las luces de la sala se convierten en luces de discoteca. De esas azules que hace que veas la realidad entrecortada, de esas que depende de cuántas copas lleves encima consiguen hasta que te marees. De esas no aptas para epilépticos… La virgen…

			La madre de Eric aparece de repente y, al vernos tan animadas, se une a nuestro baile. Nos abraza con cariño mientras creamos una pequeña conga que, para nuestra sorpresa, acaba haciéndose más grande de lo que ambas nos esperábamos. Acabamos unos cuantos en el jardín del restaurante, al ritmo del «hey», riendo a pulmón abierto mientras al fin, la conga se disipa.

			—La que hemos liado en un momento —se ríe la madre de Eric.

			—¡Pues ya ves!

			—Ay, chicas… Sois de lo mejor que tiene Eric. Estoy muy contenta de que sigáis juntos después de tantos años. Vuelvo para adentro con el resto, terminad de pasarlo bien —se despide.

			—Igualmente, cariño —me despido con ternura. Flor levanta la copa a modo de despedida.

			Flor y yo nos quedamos apoyadas frente a la barandilla de seguridad del jardín, la misma en la que me he intentado esconder antes, mientras una noche bien oscura nos acoge y nos tiende su mano para que sigamos disfrutando de ella. ¿En qué momento se ha hecho de noche? El tiempo me está pasando volando. Me apoyo en la barra que da al acantilado, cierro los ojos y respiro hondo. Cuántas emociones en un solo día. Por el rabillo del ojo, veo que Flor hace lo mismo y, mientras respiramos aire fresco, nos sumimos en un silencio pensativo más largo de lo habitual, pero necesario. Al menos para mí.

			—¿Un mojito? —pregunta un camarero con una bandeja llena de bebidas.

			—Sí, gracias —respondo cogiéndolos yo misma.

			—¿Ese de ahí no es Saúl? —pregunta Flor señalando hacia unos matorrales.

			—Sí, tiene toda la pinta. Espera… ¿Está…? ¡Oh, dios! —nos reímos de repente—. ¡Está meando!

			—Sí, hija, sí —añade Flor mientras apartamos la mirada.

			—Creo que lo he visto todo…

			—Todo el temario. Sí, yo también —nos reímos fuerte—. Espera, Aura, que viene.

			—¡Chicas! ¿Cómo lo estáis pasando? —saluda Saúl algo ebrio. Bueno, como si nosotras no lo estuviésemos, pero creo que él un poco más. O unos cuantos más.

			—Pues bien, Saúl, bien —reconozco contenta—. ¿No hay baños? Es que te hemos visto un poco apurado… —sonrío.

			—Sí, los hay. Con una cola de tres pares de narices y llevaba demasiados mojitos en el cuerpo —sonríe excusándose.

			Flor suelta una carcajada y acabamos los tres con la risa floja.

			—¿Y si hablas con ella? —pregunta de pronto Flor cuando nos quedamos a solas.

			—¿Hablar con quién?

			—Con mi abuela, no te jode. Hazle una videollamada —suspira—. Con Luna, ¿con quién va a ser?

			—¿Y qué le digo, tía? Dime, ¿qué le digo? Ambas decidimos que lo mejor era que te marcharas y te fuiste. Joder. ¿Por qué te fuiste?

			—No, burra, no, parecerías tonta, pero podrías, no sé… ¿decirle que la has echado de menos?

			—Estoy con Lola.

			—Ah, perdóneme usted… A ver, Aurora, júrame por Snoopy que no la has echado de menos.

			—Qué besuga eres —me río.

			—No, en serio. ¿Si no, por qué te has puesto así? Y no me vengas ahora con que fue alguien muy importante y bla bla bla —pregunta tomando otro sorbo.

			Parecemos un pozo sin fondo.

			—Yo qué sé, Flor… yo qué sé. Antes me ha dicho que alguna vez les preguntaba por mí a Eric y Germán. A mí ellos nunca me quisieron decir nada. He tenido que pasarme dos años buscándola por internet. Joder, Flor, que casi ni me escribió.

			—Porque estabas jodida, Aurora, y luego te juntaste con Lola y parecía que estabas mejor. Por eso no te quisieron decir nada.

			—Ah, ¿entonces ella no estaba mal? ¿Es eso lo que quieres decir?

			—No, yo…

			—¿Acaso a alguien se le ocurrió preguntar si lo estaba de verdad? ¿Si realmente estaba mejor?

			—Joder, Aura…

			—Déjalo, vamos a bailar que esta canción me gusta —sonrío intentando recomponerme—. No quiero pensar más en ello.

			Minutos después volvemos a estar en la pista de baile dándolo todo, pero esta vez todos juntos. Los mismos de siempre. De siempre desde Tarifa, claro. John, Flor, Saúl y Luna. Y por un momento, que esté, no me importa porque ese viaje, ese grupo de amigos que ganamos, fue de todos. No solo a mí me cambió la vida, sino a ella también. Por lo tanto, ese grupo es tan mío como suyo.

			Saltamos como niños al ritmo de las mejores canciones de nuestra época mientras el alcohol sigue haciendo efecto peldaño a peldaño. Desde luego que las luces azules no ayudan. Germán y Eric aparecen de repente y se unen a nuestro corrillo. Ale. Ya estamos todos, ahora sí.

			No sé exactamente si pasan tan solo algunos minutos o incluso horas porque el tiempo se detiene entonces. Bailamos, cantamos y yo empiezo a marearme de lo lindo aunque, a decir verdad, todavía sigo con el subidón de la fiesta. «Ya verás cuando pare ya… El bajón será colosal… Mierda. Me he tirado medio mojito por encima. Maldita sea». Entre carcajada y carcajada dejo a los demás bailando el “despacito” nivel borroso rozando el bochornoso y voy al baño a limpiarme la maldita bebida de mi vestido. ¿Hay algo más pegajoso que el alcohol? «Bueno sí, el huevo. Eso sí que es pegajoso, pero bueno que después va el alcohol».

			Me cruzo con una prima lejana de Eric que me sonríe al salir del baño y yo le devuelvo el gesto amablemente.

			El baño es impresionante. Se trata de una gran sala de mármol blanco, limpio, que resalta su elegancia y belleza. En esta sala hay diez baños individuales, ni más ni menos. Al lado de cada pica, que habrá unas diez más, hay unas cajas llenas de jaboncitos, toallitas saca manchas, compresas y… ¿preservativos? Qué prevenidos son mis niños, aunque yo… como no los hinche y los use de pelotita de playa… En fin. Sergio fue el último hombre con el que me acosté. Luego ya apareció Luna en mi vida.

			Me acerco a una de las picas y me agarro el vestido para poder frotar la mancha debajo del grifo. Estoy frotándola con jabón cuando la puerta del baño vuelve a abrirse y entonces aparece Luna.

			—Ei, hola —saluda.

			—Hola —saludo nerviosa. «Atrás Satanás. Ahora no es el momento de hablar, no te acerques que no respondo. Ahora mismo, controlo lo justo…»

			Tengo que reconocer que el hecho de ir tocada hace que magnifique la situación. Va, ya no es que la magnifique, es que mis barreras están literalmente tambaleándose y voy a tener que estar cada dos por tres midiendo mis palabras. Incluso mis actos. Joder.

			Luna entra en uno de los baños y yo sigo frotando el vestido con esmero que huele de aquí a lima. «Jeje, lima. Mojito. Jeje. Vale, Aurora, basta. Céntrate en la maldita mancha y vuelve a la pista de baile».

			Luna sale en ese momento del baño y se acerca a una de las picas para lavarse las manos.

			—Qué fiestón tienen montado estos —irrumpe en medio del silencio.

			La música se oye de fondo, pero hasta ese momento no me había fijado del silencio que había en el baño.

			—Ya te digo —admito—. Ya sabes cómo son, si hacen algo lo hacen a lo grande.

			—Para quedarse a medias mejor no hacerlo, eso desde luego.

			Vale un momento, ¿qué acaba de pasar? ¿Eso ha sido una indirecta? Entonces, un silencio incómodo se apodera de nuevo de la situación. De reojo me fijo en que las habilidades de Luna también están algo mermadas a causa del alcohol. Está algo patosa y eso me enternece. «¿Ternura? Hostia, Aurora, ternura no. Borra. Delete».

			—Aurora… —susurra acercándose a mí. «No te acerques más, por favor».

			Y la miro. Y me mira. Y nos miramos. Y mierda. Me pasan tantísimas cosas por la cabeza en ese instante, tantos recuerdos intensos. Los nuestros…

			Luna sigue acercándose con cautela hacia donde estoy, supongo que esperando a que yo se lo impida, pero no lo hago. Soy incapaz. Deseo que deje de andar mientras a su vez, mi yo más profundo necesita que se acerque tanto a mí que no exista otra verdad en el mundo que no sea la nuestra, que me abrace y que me bese silenciando todas las dudas que mi maldito ser tiene dentro. Maldito alcohol, joder. Siento mis manos temblar, el corazón acelerado y mis labios sellados. Sigo sin poder pedirle que deje de avanzar. Aparto la vista de ella y la fijo en el espejo, esperando que aminore la marcha, pero me encuentro con su mirada a través de su reflejo. «Luna, no te acerques más, por favor…»

			Y al fin lo hace, para a escasos diez centímetros de mí y entonces me vuelvo a girar para mirarla de frente. Solo diez centímetros separan su boca de la mía y no es justo. No es justo y no vale porque mi principio más sagrado en una relación siempre ha sido el de respetar a la otra persona y, aunque la idea esté integrada en lo más profundo de mi ser, cada poro de mi piel suplica volver a sentir a Luna. Debo parar o me arrepentiré y Luna no es alguien de quien arrepentirse.

			Sigo enmudecida, sin poder articular palabra alguna y queriendo que todo esto termine ya aun sin quererlo. No debe pasar, no ahora. «No me hagas esto, Luna, no me hagas ser fuerte porque creo que eres la única maldita persona en el mundo que me hace flaquear, la única que tambalea mis cimientos y derrumba cualquier barrera por completo con solo rozarme, la única con la que cometería el error más jodidamente…». Y me besa. Mi mente se queda en blanco de repente y solo siento sus suaves labios encima de los míos y todo mi alrededor desaparece. Todo en mí se desmorona, incluida mi fortaleza. Solo consigo devolverle el beso y apartarme despacito para ser consciente de lo que acaba de pasar. Quien la aparta es la culpa. Intento procesar todo lo que ha pasado hoy, el hecho de que Luna esté aquí dos años después, todo lo que mi corazón grita en silencio y lo que acaba de suceder. «Es el momento de parar, Aurora…»

			Luna me mira con los ojos llorosos mientras estos comparten conmigo tantos sentimientos encontrados… como deben hacer los míos que también están encharcados.

			Es en ese mismo instante cuando me entrego y pierdo por completo el control (si es que en algún momento lo he tenido) y la vuelvo a besar. Me duelen sus lágrimas y me arden las mías. Luna recibe el beso con ansia y me lo devuelve aferrándose fuerte al vestido. Con garra, con necesidad y con nostalgia. Mis manos la cogen de las mejillas queriendo controlar la intensidad de lo que siento para no ser bruta, pero no hacernos daño es casi imposible.

			El beso se vuelve más apasionado, más erótico incluso. Nuestras manos recorren entonces nuestro cuerpo sin saber dónde posicionarse, rápidas, torpes. Solo queremos más, más y más. Inconscientes, borrachas de necesidad y algo patosas, nos dirigimos a uno de los baños y nos encerramos dentro. Siento la humedad de su lengua en mi cuello y su pierna entre la mía mientras me acorrala tras la puerta. Los besos se vuelven más intensos y la rapidez con la que sucede todo hace que meta su mano bajo mi vestido y empiece a rozarme. Un gemido sale de lo más profundo de mi garganta… «Joder, Luna, cuánto te ha echado de menos mi cuerpo…». Yo repito lo mismo y voy un paso más allá, le bajo las medias con delicadeza y meto suavemente mi mano entre sus piernas. Noto su humedad al momento y empiezo a masturbarla intensamente. Con muchas ganas. Luna gime en mi oído mientras siento que su cabeza se apoya en mi hombro. Todo eso acrecienta más mi excitación. Siento que voy perdiendo el control por momentos, el poco que me queda, hasta que introduzco mis dedos en ella mientras Luna hace lo mismo. Me entrego entonces al mismísimo cosmos y, si me quedaba un ápice de consciencia, desaparece por completo cuando sus dedos me embisten una y otra vez.
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